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Resumen: La discusión sobre las rutas seguidas por los homininos africanos para llegar a Europa duran-
te el Pleistoceno temprano se convierte en un tema controvertido cuando las rutas implican cruzar vías 
marítimas. Durante décadas, tales vías fueron objeto de un largo debate que continúa hoy, rechazado 
por buena parte de la comunidad científica. Sin embargo, los descubrimientos recientes, en antiguos 
sitios arqueológicos tanto del sur de la península ibérica, norte de África, Asia y la Isla de Flores, han 
proporcionado nuevas perspectivas y han cuestionado seriamente los paradigmas aceptados durante 
muchos años. Además, los estudios geodinámicos recientes en lugares relevantes, como el estrecho de 
Gibraltar o el mar de Alborán, han cambiado los conceptos con respecto a si los primeros homininos del 
Pleistoceno inferior pudieron cruzar estas vías marítimas hacia Iberia y, por lo tanto, hacia Europa. Aquí 
realizamos una revisión de las rutas mencionadas y proporcionamos nuevos datos publicados reciente-
mente que refuerzan la hipótesis de las migraciones a través de estos trayectos marítimos.
Palabras Clave: Dispersiones humanas, Pleistoceno inferior, estrecho de Gibraltar, Rutas marítimas, 
mar de Alborán.
Abstract: The debate on the routes followed by African hominins on their way to Europe during the 
Early Pleistocene has become a controversial subject when it comes to crossing seaways. For decades, 
such ways have been a matter of discussion rejected by most of the Scientific Community. However, 
recent findings at ancient archaeological sites in the south of the Iberian Peninsula, north of Africa, Asia 
and the Flores Island have provided a new perspective and have seriously questioned those paradigms 
accepted for a long time. In addition to this, recent geodynamic research at outstanding sites as the 
Gibraltar Strait and the Sea of Alboran have changed conceptions of Early Pleistocene hominins being 
able to cross the sea on their way to Iberia and, therefore, to Europe. For this work, we have revisited 
the forementioned seaways and provided them with new recently-published data which reinforce the 
hypotheis of migration through these maritime ways.
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1. Introducción
Se acepta de manera general que el origen del 
ser humano se encuentra en África. Sin embargo, 
el momento que llevó a los homininos a salir del 
continente sigue planteando varios interrogantes, 
como por ejemplo: ¿por qué salieron de su entor-
no?, ¿cuándo se llevaron a cabo estos movimientos 
migratorios? y, por supuesto, ¿qué rutas utilizaron 
para marchar hacia lugares desconocidos?
Hay que tener presente que la presión selectiva 
que forzó la salida del género Homo de África estu-
vo condicionada por los siguientes factores: proxi-
midad de los recursos alimenticios; proximidad de 
masas de agua (cursos fluviales o lagos) que po-
siblemente debieron seguir, y alejamiento de los 
lugares donde la aridez y las temperaturas fuesen 
extremas (Iglesias et al., 2003). Sin duda alguna, 
el proceso de dispersión hominina por Europa es 
uno de los temas más fascinantes en lo que se re-
fiere a la historia de la humanidad. Se sabe que los 
cambios climáticos se han sucedido de forma con-
tinuada y cíclica a lo largo de la historia geológi-
ca y, dichos cambios, han causado modificaciones 
en los entornos ambientales; los más destacados 
para este estudio tuvieron una gran influencia en 
la evolución de los homininos (de Menocal, 1995) 
y se sucedieron hace entre 3 y 2,7, entre 1,9 y 1,6 
y, entre 1,2-0,9 Ma (Figura 1). Centrándonos en las 
dispersiones, a 1,8 Ma Homo se dispersa de África 
hacia Asia: el clima más templado que había domi-
nado el Plioceno superior terminó a partir de la ci-
tada cronología para pasar a un ambiente más hos-
til al producirse un aumento de la aridez (Uriarte, 
2010), que pudo provocar la aparición de nuevas 
estrategias de supervivencia en los homininos que 
habitaban allí. De esta manera, el cambio climático 
pudo ser una de las causas que favoreció la salida 
de Homo de África. 
Según los datos publicados, los yacimientos más 
antiguos con presencia humana en Europa se en-
cuentran en Orce -aunque Carbonell et al. (2014) 
dataran Sima del Elefante en 1,3 Ma, Muttoni et al. 
(2013) y Gibert et al. (2016), hacen notar la exis-
tencia de errores metodológicos en la aplicación 
de los datos cosmogénicos y en la interpretación 
de la fauna y el paleomagnetismo, y proponen una 
datación para este yacimiento de alrededor de 0,9 
Ma -donde Homo está asociado a industria lítica 
Olduvayense y a dos taxones de origen africano, 
Hippopotamus antiquus y Equus altidens (Alberdi y 
Ruiz Bustos, 1985; Gibert et al., 2002). La presen-
cia de Homo, así como la de E. altidens y de H. anti-
quus se documentan por primera vez en Europa en 
el yacimiento de Venta Micena, sugiriendo una dis-
persión algo anterior a 1,3 Ma, con los homininos 
portadores de industria Olduvayense. En Europa, 
el Achelense más antiguo tiene una antigüedad 
de 0,9 Ma y se encuentra también en el sureste de 
la Península Ibérica, en Cueva Negra del Estrecho 
del Río Quípar, Caravaca de la Cruz (Murcia) y algo 
más reciente en el yacimiento de Solana del Zam-
borino, en Granada, con una edad de 760 ka (Scott 
y Gibert, 2009). Por otro lado, con la misma data-
ción que Cueva Negra, 0,9 Ma (Gibert et al., 2015), 
está el yacimiento de Cueva Victoria, en Cartage-
na, que ha aportado una falange humana y es el 
único en Europa con restos del primate africano 
Theropithecus oswaldi leakeyi (Gibert et al., 1995; 
Ferràndez-Cañadell et al., 2014; Ribot et al., 2016). 
Los datos publicados en las últimas dos décadas, y, 
de forma especial las recientes aportaciones de la 
geología y en particular la oceanografía, muestran 
que la ruta a través de Gibraltar no solo es una hi-
pótesis válida, sino que probablemente es la que 
mejor explica el registro arqueológico y paleonto-
lógico disponible. A pesar de que el trayecto por 
el estrecho de Gibraltar no está ampliamente ad-
mitido, hay que tener presente que hay otro paso 
marítimo perfectamente aceptado, el de la isla de 
Flores hace alrededor de 1 Ma, en el que los homi-
ninos tuvieron que pasar un brazo de mar de unos 
20 km. de distancia.
2. Posibles rutas de dispersión hacia Europa
Acerca de la(s) ruta(s) que siguieron estos ho-
mininos para alcanzar Europa desde África, hay 
varias hipótesis, aunque las dos con mayor acep-
tación son: la ruta a través del corredor de Levan-
te y circunvalando el Mediterráneo -actualmente 
la más aceptada- (O’Regan et al., 2008; Belmaker, 
2010; Muttoni et al., 2010, 2014; Carbonell et al., 
2014), y la ruta a través del estrecho de Gibraltar 
(Alimen, 1979; Gibert et al., 1986, 1989, 2003, 
2008; Iglesias et al., 1998, 2004; Manzi, 2001; Ab-
bate y Sagri, 2012). Asimismo, se han propuesto 
otras, pero con poca aceptación, como la ruta a 
través del Canal de Sicilia (Alimen, 1972; Abbate 
y Sagri, 2012) o una llegada a Europa desde Chi-
na (Carbonell et al., 2005; Martinón-Torres et al., 
2007).
Hay que tener presente que la primera disper-
sión hominina se realizó dentro de la misma Áfri-
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ca, desde África oriental hasta el norte, probable-
mente siguiendo el río Nilo hasta su delta. De allí 
se dividiría en dos ramas, una que fue al este, hacia 
Asia meridional, y otra que siguió el litoral medite-
rráneo y se mantuvo al sur del desierto del Sahara 
hasta alcanzar el Atlántico (Iglesias et al., 2004; 
Mirazón Lahr, 2010). Otros investigadores, sin em-
bargo, inciden en una dispersión desde la parte 
oriental de África hacia Asia meridional (Dennell, 
2008, 2010). Por último, existen hipótesis que se 
inclinan hacia la posibilidad de que fueran varias 
oleadas de grupos homininos las que fueran sa-
liendo hacia Europa (Aguirre y Carbonell, 2001; 
Gibert et al., 2016) o una única salida que fue di-
rectamente hacia la zona del Cáucaso, en Georgia, 
registrada en el yacimiento de Dmanisi (Agustí, 
2003). La presencia humana más antigua en Euro-
pa se encuentra en la zona del sudeste de la Penín-
sula Ibérica, concretamente en los yacimientos de 
Orce (Venta Micena, Barranco León 5 y Fuentenue-
va 3), con una datación aproximada de 1,3 Ma (Sco-
tt et al., 2007; sin embargo, Oms et al., 2000, 2003, 
2010, proponen una edad de 1,4 Ma).  Aunque la 
llegada de los homininos a esta zona a través de la 
ruta levantina es la hipótesis que actualmente tie-
ne más aceptación, desde nuestro punto de vista, 
dicha ruta presenta una serie de limitaciones que 
dificultan su aceptación: a) la presencia de barre-
ras naturales (Gibert et al., 1997, 2016; Muttoni 
et al., 2010), y sobre todo b) la falta de evidencia 
de presencia humana incuestionable a lo largo de 
esta ruta, anterior a 1 Ma. La presencia de barreras 
naturales es un elemento muy importante. En pri-
mer lugar, a la entrada de la península de Anatolia 
se encuentran las montañas Antitaurus y Taurus; 
en segundo lugar, están los Cárpatos, que cierran 
la entrada a la llanura húngara; en tercer lugar, los 
Alpes, entre la llanura húngara y el valle del Po; y, 
por último, los Alpes Marítimos y los Pirineos, que 
dificultan la entrada a la Península Ibérica. Ade-
más, la entrada en el suroeste de Europa se ten-
dría que realizar a través del Valle del Po, que está 
situado entre los Apeninos al sur, los Alpes al norte 
y oeste, y el mar Adriático al este, y es una de las 
áreas más extensas de Europa en lo que a tierras 
bajas se refiere, por lo que deviene una zona de 
Figura 1. Registros de los cambios progresivos en la variabilidad del clima africano y el aumento 
de la aridez (franjas anchas amarillas) después de 3,0-2,6 Ma, 1,9-1,6 Ma y 1,2-0,8 Ma. A 3,3 Ma se re-
gistra la primera industria lítica en Lomekwi; a 2,8 Ma los primeros restos atribuibles a Homo en Ledi 
Geraru, de estos pudieron evolucionar las dos formas primitivas de este género, H. rudolfensis y H. 
habilis, y de este último, H. ergaster (todo ello en el período de aridez de 1,9-1,6 Ma). H. ergaster sería 
el protagonista de la primera dispersión, a 1,8 Ma hacia Asia y en 1,5-1,4 a Europa (concretamente 
llegan a 1,3 Ma a la zona de Orce). Una segunda dispersión sería la protagonizada por H. erectus, y 
que saldría de África hacia Europa y Asia alrededor del millón de años. Elaboración propia (F.R.T). 
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paso obligado para los homininos y otros mamí-
feros en su travesía circunmediterránea hacia el 
oeste durante el Pleistoceno inferior. Sin embargo, 
hay un problema muy importante y que hay que 
tener presente, antes de 0,87 Ma el Valle del Po es-
taba sumergido bajo el mar Adriático (Muttoni et 
al., 2010), y solo se aprecia una línea de costa, más 
o menos escarpada, que de momento es imposible 
de reconstruir y situar. A partir de esa fecha em-
pezaría el inicio de la sedimentación continental 
(Scardia et al., 2006; Muttoni et al., 2010, 2011), 
por lo que el paso por este lugar era impracticable 
o muy difícil para los homininos anteriormente.
Por tanto, a 0,87 Ma las aguas ya estarían bajan-
do y el paso empezaría a ser practicable. Como se 
puede observar, el inicio de la posibilidad de paso 
por esta zona (a partir de 0,87 Ma) es muy poste-
rior a las dataciones de los yacimientos con pre-
sencia humana del sudeste de la Península Ibérica 
(Orce, 1,3 Ma), por lo que habría que buscar una 
ruta alternativa al paso por el Valle del Po anterior 
a 1,3 Ma. La única que parece posible sería el paso 
por el norte de los Cárpatos y los Alpes; pero dicho 
paso no sería factible debido a las temperaturas 
muy bajas que se originaron por la cercanía de la 
capa de hielo fenoscandiano (Gibert, 2010; Mut-
toni et al., 2010, 2011). Por otro lado, la ausencia 
de evidencias sólidas de depósitos con presencia 
humana por debajo de 1 Ma en el centro de la Eu-
ropa mediterránea viene a sumarse a las dudas ya 
expuestas sobre la ruta circunmediterránea.
Por lo que respecta al trayecto a través del estre-
cho de Gibraltar, también se han planteado serias 
dudas, como la considerable anchura del Estrecho 
y las fuertes corrientes (p. ej., Strauss, 2001). Pero 
por otro lado, hay evidencias indirectas que apo-
yarían este paso, como la presencia en el norte de 
África de yacimientos con industria modo I (igual 
que las industrias que se encuentran en los yaci-
mientos de Orce), a edades de 1,77-2,0 Ma y evi-
dencias de marcas de corte en algunos restos de 
fauna (localidades de Ain Boucherit, Ain Hanech y 
El Kherba en Argelia) -Sahnouni et al., 2004, 2018; 
Sahnouni y Van der Made, 2009-; Ain-Beni-Ma-
thar en Marruecos -Gibert et al., 2008- asimismo, 
en los yacimientos de Orce se hace referencia por 
primera vez en Europa de los taxones Hippopo-
tamus antiquus, Equus altidens y Homo sp., todos 
ellos de origen africano. De igual modo, la llegada 
a Europa de industria modo II podría constituir 
una segunda oleada de dispersión humana hacia 
este continente. La primera presencia europea de 
industria modo II se constata en el yacimiento del 
sudeste de la Península Ibérica de Cueva Negra del 
Estrecho del Río Quípar (Murcia), con 0,9 Ma (Sco-
tt y Gibert, 2009). Junto a este dato, cabe resaltar 
la presencia de restos humanos (falange CV-0) y 
de un nuevo taxón migrante de África, Theropithe-
cus oswaldi leakeyi en Cueva Victoria (Cartagena) 
(Gibert et al., 1995, 2008; Ferràndez et al., 2014; 
Ribot et al., 2014), este primate solo se encuentra 
en Europa en dicho yacimiento -fuera de África, T. 
oswaldi se ha encontrado en ’Ubeidiya, Israel (Bel-
maker, 2002, 2010) datado en alrededor de 1,5 
Ma (Belmaker, 2002a), y Mirzapur, India (Gupta y 
Sahni, 1981) datado por paleomagnetismo entre 
1 y 0,1 Ma (Delson, 1993)-. Asimismo, señalar que 
hay presencia de modo II primitivo y del primate 
T. oswaldi en el norte de África. En Thomas Quarry 
en Casablanca (Marruecos) a 1-1,2 Ma se encuen-
tra industria modo II (Geraads et al., 2010), y en 
Tighennif (Argelia) a 0,99-1,07 Ma hay industria 
modo II y restos de T. oswaldi (Sahnouni y Van der 
Made, 2009). Estos datos, junto a la ausencia de 
Achelense temprano en Europa Central, Grecia y 
los Balcanes (Tourloukis, 2010, 2016; Santonja y 
Pérez-González, 2010), constituyen un argumento 
más en favor de la entrada de los homininos por el 
estrecho de Gibraltar (Santonja y Pérez-González, 
2010; Gibert et al., 2016) en una probable segunda 
oleada de dispersión humana hacia Europa (Figu-
ra 2). A pesar de los inconvenientes citados para el 
posible paso del Estrecho por los homininos, nue-
vos datos geológicos y oceanográficos vendrían 
a reforzar la validez de la hipótesis del Estrecho 
como ruta de dispersión humana.
3. Las rutas marítimas en el contexto de las dis-
persiones: nuevos datos publicados geológicos 
y oceanográficos sobre el estrecho de Gibraltar 
y el mar de Alborán
3.1. El estrecho de Gibraltar
El estrecho de Gibraltar, aun presentando la 
problemática de tener que atravesar aguas mari-
nas, ha sido una hipótesis presente en las últimas 
décadas, sobre todo por la cercanía entre África y 
Europa. Algunos investigadores fueron favorables 
a esta vía de paso argumentando a su favor las 
bajadas en los niveles marinos durante el Pleisto-
ceno inferior, favorecidos por cambios climáticos, 
que redujeron la distancia entre ambas costas y la 
presencia de varios islotes que emergieron ante 
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la disminución del nivel del mar (Alimen, 1975; 
Gibert et al., 1986, 1989, 2003, 2008; Martinet y 
Searight, 1994; Giles Pacheco y Santiago Pérez, 
1987; Iglesias et al., 1998; Tobias, 2002; Gibert, 
2004; Abate y Sagri, 2011; Ramos, 2012, 2014; Fe-
rràndez-Cañadell et al., 2014; Gibert et al., 2015, 
2016).  De esta manera, los citados investigadores 
se fijaron en la zona que menos distancia tiene ac-
tualmente el estrecho, 14,4 km que pudo reducirse 
a unos 7 u 8 km con esas bajadas glacioeustáticas; 
es decir, la zona que va desde Punta Cires hasta 
Tarifa (Figura 3). Sin embargo, este tramo, aunque 
sea ciertamente el más corto, tiene algunos pro-
blemas, como se irá viendo a lo largo del epígrafe 
cuando se analice su geodinámica. Por todo ello, 
el Estrecho es el enlace entre las aguas del océano 
Atlántico y las del mar Mediterráneo. Las aguas de 
este último son más densas que las del Atlántico 
debido a la fuerte evaporación a la que están so-
metidas (González-Vida et al., 2008). El intercam-
bio de aguas que se sucede es complejo y podría 
denominarse como un proceso invertido ya que 
las aguas mediterráneas, más densas, se desplazan 
por zonas profundas hacia el oeste y las del océano 
Atlántico funcionan al contrario, fluyen en super-
ficie hacia el este por encima de las mediterráneas 
al ser menos densas que estas se produce lo que 
se denomina como circulación bicapa (Romero 
Cózar, 2014). 
3.2. Formación del estrecho de Gibraltar
En cuanto a la propia creación o formación del 
Estrecho, existen varias teorías siendo la más co-
mún la que viene ligada a la Crisis de Salinidad del 
Messiniense, cuando hace aproximadamente 5 Ma 
el mar Mediterráneo fue quedando aislado sin re-
cibir aportes de agua ya que dichos aportes los re-
cibía por medio de dos corredores, unos estrechos 
que se hallaban situados uno al sur de Antequera 
y el otro al norte del Rif. Por ellos se conectaban 
las aguas mediterráneas y atlánticas, pero por mo-
vimientos orogénicos se fueron cerrando, lo que 
condujo a la citada Crisis de Salinidad y a la mal 
denominada desecación del Mediterráneo, ya que 
este mar realmente nunca se secó por completo, 
aunque sí disminuyó su nivel marino unos 1.700 
m. como mínimo. El proceso parece que duró en-
tre 600.000 y 350.000 años antes de que volvie-
ra a conectarse el Atlántico con el Mediterráneo 
a través de la formación del estrecho de Gibraltar 
(Luján et al., 2011). Recientes investigaciones en 
Figura 2. Escenario general para las dispersiones 
Afro-Europeas durante el Pleistoceno temprano, con 
las potenciales rutas de migración. Las localidades más 
relevantes se representan en el mapa con el tipo de 
tecnología lítica (Olduvayense o Achelense) asociada. 
Los tres eventos de dispersión de África a Europa pos-
tulados durante el Pleistoceno temprano. La primera 
dispersión, a ~1,8 Ma (B1) alcanzó el sur del Cáucaso 
(Dmanisi) y siguió hasta Java (Swisher et al., 1994). 
Una segunda dispersión a 1,4 Ma (B2), asociada a 
industria Olduvayense, Hippopotamus antiquus, Equus 
altidens, y Homo sp., estaría registrada en el sudeste 
de España (Gibert et al., 2006; Scott et al., 2007). La 
tercera dispersión (B3) tuvo lugar entre Jaramillo y 
Brunhes (~0,9 Ma), probablemente durante el episo-
dio isotópico MIS 22, cuando el nivel del mar bajó más 
de 100 m. Este episodio también está registrado en el 
sudeste ibérico, con restos de homininos asociados a 
Theropithecus y las primeras evidencias de la tecno-
logía Achelense en Europa (Scott y Gibert, 2009). La 
situación del primer registro de especies y tecnología 
lítica de origen africano en el sudeste ibérico a dos 
edades diferentes sugiere que el estrecho de Gibral-
tar fue una barrera permeable durante al menos dos 
momentos del Pleistoceno temprano. La dispersión 
transcaucásica por encima de los 42° puede descartar-
se por las condiciones climáticas. La ruta alternativa 
a través de la península anatólica debería vencer una 
serie de importantes barreras orográficas (Antitaurus, 
Taurus, Cárpatos, Alpes y Pirineos). La ruta a través del 
Valle del Po permitiría alcanzar la Península Ibérica 
sin cruzar los Alpes, pero este valle estuvo sumergido 
hasta la regresión asociada al MIS 22 hace 0,87 Ma 
(Muttoni et al., 2011, Santangelo et al., 2012). Modifi-
cada de Gibert et al. (2016). 
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la zona sugieren que en su formación han tenido 
un papel relevante las fallas. En efecto, hay cons-
tancia de una serie de fallas en la zona del Umbral 
de Camarinal, el lugar donde menos profundidad 
registra el Estrecho. Se han detectados dos fallas, 
una al norte denominada falla de Hércules, y otra 
al sur, la llamada falla de Tarik. Dichas fallas pu-
dieron haber sido las causantes de la creación 
del Estrecho o, por lo menos, haber contribuido 
a su formación. Otros investigadores (Loget et al., 
2005) no aceptan que el proceso estuviera ligado 
a las fallas; por el contrario, lo atribuyen a la gran 
erosión que tuvo lugar en dirección hacia el mar 
Mediterráneo. 
3.3. La batimetría del estrecho de Gibraltar
La batimetría del estrecho de Gibraltar tie-
ne una morfología muy abrupta por los procesos 
que en sus fondos se fueron sucediendo de tipo 
tectónico donde se observan una serie de montes 
submarinos y zonas profundas con elevaciones en 
todo su eje central. El Estrecho puede decirse que 
tiene dos zonas diferenciadas, una que linda con 
el mar de Alborán y la otra entronca con el océano 
Atlántico. De esta manera tiene unos tramos divi-
didos por dos umbrales: el Umbral de Camarinal 
y el Umbral de Espartel, en ellos se aprecian una 
serie de montes y crestas muy interesantes que se 
irán comentando seguidamente. De igual modo, es 
sabido que la profundidad del Estrecho es varia-
ble, alcanzando su punto álgido en la zona más an-
gosta entre ambas orillas, la de más corta distancia 
es la más profunda pudiendo alcanzar en algunos 
puntos casi el kilómetro de profundidad, como ya 
se indicó anteriormente. En la figura 3 adjunta se 
señala la distancia mencionada de 14,4 km actua-
les y se observa la profundidad en esa zona que 
va aminorando conforme se avanza hacia el oeste 
donde empieza el Umbral de Camarinal aprecián-
dose los tramos donde se localizan los montes 
submarinos. Casi lindando con el océano Atlán-
tico, se define la zona del Umbral de Espartel, el 
último bastión del estrecho de Gibraltar. Hay que 
tener presente que, desde su formación, el Estre-
cho ha sufrido transformaciones en su anchura y 
en su profundidad, ciertamente condicionada por 
el clima del momento y las fluctuaciones del nivel 
del mar (Díaz del Río Español, 2008). 
Ya se ha comentado la zona más profunda del 
Estrecho siendo la que menos distancia recoge en-
tre las dos orillas, lindando con el Mediterráneo, 
concretamente con el mar de Alborán. Este lugar 
presenta el inconveniente de que ni en los picos 
glaciares más altos donde se reduciría el nivel del 
mar de manera importante, podrían haber emergi-
do islotes en esta zona ya que, aunque existe en el 
fondo un monte submarino al oeste de la Cuenca de 
Gibraltar, éste se halla a una profundidad de unos 
450 m., por tanto, ni con bajadas de 120 m. podría 
haber salido a superficie (Luján et al., 2011). Re-
sulta, sin embargo, muy interesante el Umbral de 
Camarinal, con una distancia actual de unos 28 km 
aproximadamente y con una profundidad mucho 
menor, por debajo de los 200 m. Este Umbral es un 
fondo marino que contiene unos altos topográfi-
cos, fruto probablemente de la erosión de la masa 
de agua atlántica irrumpiendo en el Mediterráneo, 
aunque existen indicios de que dicho Umbral tiene 
un origen tectónico (Luján et al., 2011). En el mapa 
batimétrico (Figura 4) se detallan los accidentes 
que existen, siendo de interés para este trabajo 
tres de ellos: el Monte Seco, el Monte Tartesos y la 
Cresta Kmara. Del estudio de las profundidades de 
estos altos topográficos junto con las bajadas de 
los niveles marinos se sugirió en un principio, que 
tal vez los tres accidentes no emergieron en con-
junto sino probablemente solo uno de ellos, con-
cretamente el denominado Monte Seco. Este mon-
te está a una profundidad actual de 85-90 m. El 
Monte Tartesos se ubica a 155 m. de profundidad 
y, por último, la Cresta de Kmara, se halla a 145 m. 
(Esteras et al., 2000; Luján et al., 2009). Esto indica 
que con una bajada generalizada de entre 100 y 
Figura 3. Batimetría del estrecho de Gibraltar 
en 3D con exageración vertical del fondo del mar. 
Calero Quesada, Mª. C.; Sánchez Garrido, J. C.; Gar-
cía Lafuente, J. (sin fecha).
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110 m. del mar en el Pleistoceno inferior, el Mon-
te Tartesos y la Cresta de Kmara no podrían haber 
emergido, en principio, en superficie por la pro-
fundidad a la que se hallan. El panorama cambia 
sustancialmente con el Monte Seco ya que, como 
se señaló, este se halla situado entre los 85-90 m. 
de profundidad. Es evidente que en momentos de 
periodo interglacial el islote volvería a sumergirse 
bajo el mar. Sin embargo, hay que tener presente 
varias cuestiones en cuanto a si el Monte Tartesos 
y la Cresta Kmara pudieron, o no, emerger durante 
épocas glaciares: la altura de estos altos topográfi-
cos posiblemente sea menor actualmente, pueden 
haberse erosionado con el tiempo (Palomino et al., 
2009) ya que hay que tener presente la topografía 
del Estrecho. Otro punto importante es que la al-
tura de los montes puede haber variado por la tec-
tónica, como se discute a continuación, ya que la 
existencia de fallas normales detectadas en el fon-
do marino, pueden indicar que estos montes po-
drían haber sido más altos, por tanto, con bajadas 
glacioeustáticas de 120 m. como indica Elderfield 
et al. (2012) durante el MISS 22, el panorama pudo 
cambiar sustancialmente.  Por todo ello debe bara-
jarse la posibilidad de que la tectónica de las fallas 
mencionadas, Hércules y Tarik, de alguna manera 
hubieran podido contribuir al levantamiento de 
esos altos topográficos. Las fallas normales están 
generadas por extensión; si existe contexto exten-
sivo y fallas normales, quizá lo que han producido 
es hundir estas zonas elevadas que antes pudieron 
ser más altas.
3.4. Corrientes marinas
Otro de los problemas argumentados en contra 
de un cruce por mar en las dispersiones homini-
nas para épocas tan tempranas es el de las corrien-
tes marinas que tiene el Estrecho. Estas corrientes 
de marea son fuertes, pero no tienen la misma in-
tensidad en todo su recorrido. Ya se indicó que el 
proceso de intercambio de aguas se denomina bi-
capa (Vázquez López-Escobar, 2006; Romero Có-
zar, 2014). El agua del Mediterráneo es más salada 
y más densa que la que viene del Atlántico, por 
ello se hunde en profundidad excavando el fondo 
dando lugar a cañones. Por el contrario, el agua 
atlántica fluye por encima de la capa mediterránea 
y ambas están separadas por una zona denomina-
da interfaz. En esta interfaz la corriente es mínima, 
por no decir directamente nula (Calero Quesada et 
al., s.f), lo que ocurre es que esta superficie de ve-
locidad nula (interfaz) está a unos 100-200 m. de 
profundidad. Por ello, se observa un flujo entran-
te de agua y otro saliente; el flujo entrante viene 
desde el océano Atlántico, atraviesa el estrecho 
de Gibraltar y sale por el mar de Alborán hasta 
alcanzar su destino, el mar Mediterráneo (Figura 
5). Este flujo atlántico entrante tiene una salinidad 
de entre 36 y 36.5. El flujo saliente mediterráneo 
se forma en invierno en el Mediterráneo oriental, 
desde allí atraviesa el estrecho de Sicilia y llega al 
estrecho de Gibraltar. Este flujo saliente tiene una 
salinidad de 38.5, superior al flujo entrante. Existe 
otro flujo que se forma en el Golfo de León, pero 
al llegar al estrecho de Gibraltar se mezcla con el 
primero y no se distinguen; por ello no es men-
cionado en los estudios sobre el tema (Vázquez 
López-Escobar, 2006). A este respecto se podría 
tomar en cuenta la teoría de algunos investigado-
res en cuanto a que una posible menor salinidad 
de las aguas mediterráneas en el Pleistoceno infe-
rior provocaría unas corrientes más suaves ya que 
la causa de las corrientes es debido en gran parte a 
la diferencia de salinidad existente entre las aguas 
atlánticas y mediterráneas (Gibert et al., 2003). 
Las corrientes en el Estrecho no se localizan 
en todo su perímetro de manera homogénea y en 
ellas influyen factores como puede ser las mareas, 
la estación del año o el sistema de vientos domi-
nante en la zona. Las mareas pueden ser vivas 
(aquellas que se producen en los ciclos lunares de 
luna nueva y luna llena) y muertas (las que tienen 
lugar en el ciclo de cuarto menguante y cuarto cre-
ciente). En fases de mareas vivas, la velocidad de la 
corriente en el Umbral de Camarinal es reducida; 
por el contrario, en las fases de mareas muertas 
la velocidad de la corriente aumenta en el Umbral 
(García Lafuente et al., 2000). Otro punto intere-
sante es cuando la marea está subiendo ya que en 
este momento, que ocurre entre la bajamar y la 
pleamar, la corriente se dirige hacia el océano At-
lántico y la situación se invierte, es decir, cuando la 
marea está bajando, de pleamar a bajamar, se diri-
girá hacia el Mediterráneo. En este proceso es im-
portante destacar que existe un intervalo en el que 
la corriente se anula, esto sucede en los momentos 
próximos a la pleamar y la bajamar. Por tanto, me-
dia hora antes y media hora después de la pleamar 
o la bajamar, la corriente del Estrecho se debilita 
(García Lafuente, 2008). Los vientos pueden resul-
tar peligrosos en ciertas ocasiones, predominan el 
viento de Levante y el de Poniente; estos vientos 
pueden llegar a ser muy fuertes y están condicio-
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nados por la orografía del entorno que les rodea. 
El viento de Levante puede llegar a ser fuerte en 
la zona de Tarifa disminuyendo considerablemen-
te en los demás tramos del Estrecho y los vientos 
más fuertes se dan sobre todo en la Bahía de Cádiz. 
En los Ponientes, el viento se reduce de manera 
significativa (Delgado Cabello, 2006). Por tanto, la 
zona de menor corriente superficial en el estrecho 
de Gibraltar es la parte occidental, al oeste del me-
ridiano de Tarifa aprox. (5º40’W). Al este de ese 
meridiano, las corrientes tienden a ser permanen-
tes y altas hacia el interior del Mediterráneo. Por 
tanto, la zona donde se recogen las corrientes más 
intensas y superficiales es la más estrecha (14,4 
km) y la que más profundidad tiene (unos 900 m. 
actuales), entre Tarifa y Punta Cires. La corrien-
te es muy fuerte con una intensidad máxima que 
va disminuyendo conforme se acerca al Umbral 
de Camarinal. Igualmente es de destacar que las 
mayores velocidades se alcanzan cerca de la costa, 
tanto del lado africano como el peninsular, dismi-
nuyendo en las bahías (Juanes González, 2007). 
Extrapolando estos datos hasta el Pleistoceno in-
ferior, se sugiere que las condiciones de corrientes 
debieron ser similares a las actuales, mantenien-
do de esta forma el tramo más corto como el más 
agresivo y disminuyendo conforme se acerca hasta 
el Umbral de Camarinal y el Umbral de Espartel. 
Llave Barranco indicó en su Tesis Doctoral que las 
mayores velocidades se registran en profundidad 
y no en superficie y que la corriente mediterránea 
saliente (MOW) en el Pleistoceno inferior circula-
ba en las zonas adyacentes al estrecho de Gibraltar 
a una velocidad muy alta, por ello iba originando 
superficies de erosión en el fondo marino. Pero 
esta corriente iría perdiendo volumen al concen-
trarse en las mayores profundidades, de manera 
que, solo una mínima parte circularía por la zona 
superior (Llave Barranco, 2004).  Por último y lin-
dando directamente con el océano Atlántico, se 
Figura 4. Mapa batimétrico del estrecho de Gibraltar 
donde se detalla la zona del Umbral de Camarinal. Se 
han resaltado los accidentes tectónicos más destacables. 
Luján et al. (2009).
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halla el Umbral de Espartel, el cual forma parte 
del fondo marino del estrecho de Gibraltar y tiene 
un alto topográfico de considerables dimensiones, 
hoy sumergido por completo denominado el Ban-
co Majuan. Este monte submarino se halla a unos 
55 m. de profundidad, de manera que, con una ba-
jada del nivel del mar de unos 100 m., emergió en 
superficie en forma de una cuasi gran península y 
recordemos que se halla en el tramo de corrientes 
mucho menos fuertes (comunicación personal con 
el Dr. Jesús García Lafuente, catedrático del Depar-
tamento de Física Aplicada II, Universidad de Má-
laga, 2018).
Por tanto, el Banco Majuan, aunque situado en 
un punto más alejado de la costa gaditana, está a la 
misma distancia de Marruecos que el Monte Seco, 
fue una isla emergida totalmente con las caídas 
glacioeustáticas y pudo haber sido utilizada de la 
misma manera que el Monte Seco por los grupos 
homininos para alcanzar Europa. No debe descar-
tarse este trayecto por su situación más apartada. 
Como conclusión a los datos aportados referentes 
al estrecho de Gibraltar, se sugiere un paso migra-
torio por la zona del Umbral de Camarinal como la 
más viable, tanto por su escasa profundidad, unos 
180 m. actuales reducidos en momentos de baja-
das marinas, sus corrientes superficiales mucho 
menos agresivas y la aparición del islote Monte 
Seco (y, posiblemente, el Monte Tartesos y la Cres-
ta Kmara). Por el contrario, la zona tradicional 
entre Tarifa y Punta Cires es la que menos distan-
cia recoge, pero es donde se registran las corrien-
tes más fuertes y donde más profundidad existe. 
Por tanto, en lo que se refiere exclusivamente al 
estrecho de Gibraltar se reafirma la hipótesis de 
un cruce marítimo con la alternancia del islote o 
islotes convirtiendo el trayecto en varios tramos 
desde la zona aproximada entre lo que actualmen-
te es Punta Malabata en el lado africano y Punta 
Paloma en el lado español, es decir, el Umbral de 
Camarinal. Dichas localizaciones en el Pleistoceno 
inferior se hallaban muy interiores y por ello no 
pueden aplicarse para la cronología que se baraja, 
pero se menciona como puntos de referencia. Se-
gún la última batimetría (Figura 6) realizada con 
los datos aportados, podría existir una distancia 
desde el lado africano hasta el Monte Seco de unos 
7 km y desde ahí hasta el lado español unos 3 km 
aproximadamente. Si a ello le añadimos los otros 
dos altos topográficos, se obtendría una cadena de 
islotes entre ambas orillas. Además, se propone el 
aprovechamiento de la corriente entrante super-
ficial que procede desde el océano Atlántico y va 
hacia el Mediterráneo por parte de los homininos 
para alcanzar la Península. De la misma manera 
pudo ocurrir para la zona del Umbral de Espartel 
con la isla o Banco Majuan. Esa corriente mode-
rada, la escasa distancia y el gran islote emergido, 
pudo dar como resultado un paso a través del Es-
trecho viable y factible.
3.5. El mar de Alborán
En cuanto al mar de Alborán, éste nunca se ha-
bía contemplado como una ruta alternativa para 
los homininos y la fauna por el simple hecho de 
que no se habían realizado estudios geodinámicos 
de sus fondos que pudieran aportar algún dato sig-
nificativo para las migraciones. El panorama cam-
bió sustancialmente en el verano de 2018 cuando 
un grupo de investigación (Booth-Rea et al., 2018) 
publicó un estudio sobre el mar de Alborán, situa-
do en la zona más occidental del mar Mediterrá-
neo, colocando este lugar en una de las posibles 
vías de paso para las dispersiones desde África a 
Europa. El mar de Alborán limita al norte con la 
costa peninsular española, al sur con la costa afri-
cana, al oeste con el estrecho de Gibraltar y al este 
se estableció una línea imaginaria que parte desde 
el Cabo de Gata en Almería (España) hasta el Cabo 
Fegalo en Argelia (África). Actualmente tiene una 
anchura de 180 km y unos 350 km de longitud. En 
sus fondos presenta un conjunto abrupto de relie-
ves submarinos, casi todos de origen volcánico; en 
Figura 5. Sistema de flujos entrantes y salientes de 
agua. Delgado Cabello, J. 2006: Oscilaciones de corto 
periodo en el estrecho de Gibraltar. Tesis Doctoral. Uni-
versidad de Granada. Granada.
GARCÍA-NOS, Eulalia, RIPOLL LÓPEZ, Sergio y RIBOT TRAFÍ, Francesc
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 20, pp. 9-25
Universidad de Cádiz18
definitiva, una cordillera de unos 150 km de lon-
gitud que da lugar a una gran cuenca en su lado 
oeste y en su lado sur. Efectivamente, el mar de 
Alborán es una de las cuencas del mar Mediterrá-
neo formada durante el Neógeno. Estas cuencas 
que incluyen la citada del mar de Alborán, la cuen-
ca de Panonia y el mar Tirreno se localizan en el 
centro de los arcos orogénicos alpinos (Martínez 
García et al., 2013). Las cuencas tuvieron proce-
sos de acortamiento desde el Mioceno final hasta 
épocas recientes debido a la activa tectónica de la 
zona que dio lugar a pliegues, fallas inversas y ele-
vaciones de sus márgenes (Ballesteros et al., 2008; 
Martínez García et al., 2011). Se considera que la 
cuenca del mar de Alborán se formó debido a un 
adelgazamiento de la corteza y un calentamiento 
seguido de un enfriamiento de la litosfera (Comas 
et al., 1992, 1999). Por tanto, se trata de un alto ba-
timétrico con 150 km de longitud y 1,8 km de alto, 
es decir, es una cresta volcánica que ha estado so-
metida a procesos de hundimiento (subsidencia) 
y levantamientos produciendo deformaciones. El 
episodio más reciente en cuanto a deformación 
tuvo lugar en el Pleistoceno inferior depositándo-
se la denominada Unidad Q3 entre 1,8 y 1,1 Ma. El 
principal levantamiento de esta cordillera sucedió 
durante el Plioceno final con tres fases de defor-
mación y acortamiento de la cuenca.
La primera fase tuvo lugar en el Plioceno tem-
prano sobre los 5 Ma; seguidamente tuvo lugar una 
gran transgresión que produjo el ensanchamiento 
de la cuenca acumulándose los sedimentos. La se-
gunda fase sucedió en el Plioceno superior, entre 
los 3 y 2,5 Ma levantando las cuencas del sur de 
Alborán; y, por último, la deformación de las cres-
tas de Yusuf y Alborán continuó en el Pleistoceno 
inferior (Martínez García et al., 2013). Como se ha 
indicado, se presentaron nuevos datos de un re-
ciente estudio sísmico en relación con estructuras 
presentes en la zona, pero no estudiadas anterior-
mente, mostrando un arco volcánico de entre 14 y 
17 km de espesor al este de la cuenca de Alborán. 
Los autores del estudio han llegado a la conclusión 
que las consideraciones isostáticas indican la pre-
sencia de un gran archipiélago emergido que creó 
un puente filtro que sirvió para un intercambio 
de diferentes taxones entre ambos continentes 
(Booth Rea et al., 2018). El archipiélago, que es-
taría entre lo que hoy es Almería y Melilla se man-
tuvo hasta que el vulcanismo cesó y la corteza se 
fue enfriando hace unos 6 Ma y esto provocó que 
la estructura se fuera hundiendo bajo el mar pro-
gresivamente, pero lo más interesante es que tras 
su hundimiento quedaron grandes islas emergi-
Figura 6. Batimetría con el recorte de costa en color castaño a una bajada del nivel marino de -110 m. 
Se puede apreciar la cantidad de tierra emergida por esta bajada glacioeustática. En la imagen se ha 
señalado la distancia de los tramos reducidas en el Pleistoceno inferior, que son interesantes, los islotes 
y la corriente entrante del Atlántico ilustrada en la flecha que va intensificando su color conforme se 
acerca a la zona de Tarifa. Elaboración propia (S.R.L).
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das hasta el Pleistoceno inferior, manteniendo el 
puente para las migraciones no solo de fauna sino 
también de grupos homininos, los cuales pudieron 
aprovechar estas grandes islas para alcanzar la 
costa española en una cronología no solo de 1,8 Ma 
como publica el estudio sino que en 1,6 Ma su ta-
maño era todavía considerable y hasta cronologías 
más tardías como 1,1 Ma aproximadamente, donde 
las islas estarían todavía presentes aunque se des-
conoce, de momento, el tamaño que tendrían para 
esta última fecha a falta de nuevos estudios. Lo que 
sí está claro es que estas islas perduraron durante 
prácticamente todo el Pleistoceno inferior (Figura 
7). Estas islas se hundieron de manera progresiva 
por subsidencia térmica. Esto ocurrió porque la 
base de la litosfera es una superficie determinada 
por la temperatura. Por tanto, una vez que cesó el 
vulcanismo, la litosfera empezó a enfriarse y se fue 
haciendo progresivamente más gruesa. El manto 
litosférico es más denso que el astenosférico infra-
yacente por lo que las islas perdieron flotabilidad 
y empezaron a hundirse (comunicación personal 
con el Dr. Guillermo Booth-Rea, Departamento de 
Geodinámica, Instituto Andaluz de Ciencias de la 
Tierra UGR-CSIC, 2018). Por lo tanto, teniendo en 
cuenta que la evidencia de presencia humana más 
antigua de Europa se halla en el sur peninsular, 
concretamente en Granada, con restos de indus-
tria lítica y humanos datados entre 1,5-1,3 Ma en 
los yacimientos de Orce (Gibert et al., 1989, 1992, 
1998, 1999, 2002, 2003; Gibert, 2004) es perfec-
tamente plausible que estos individuos salieran de 
África y atravesaran esas islas para llegar hasta la 
península ibérica como ruta alternativa y/o para-
lela a la del estrecho de Gibraltar (Figura 8).
4. El Canal de Sicilia
El Canal de Sicilia linda con el mar Tirreno al 
norte, el estrecho de Messina al este, al sureste con 
el mar Jónico, y al oeste y sur con el mar Mediterrá-
neo. La cercanía con Italia al igual que ocurre con 
el norte africano, concretamente Túnez, ha servi-
do para que en varios momentos se haya indagado 
sobre un posible poblamiento temprano de homi-
ninos desde Túnez aprovechando los cambios gla-
cioeustáticos del nivel marino (Sineo et al., 2015). 
Alimen propuso que pudo haber existido un movi-
miento migratorio de grupos humanos tempranos 
(Alimen, 1975). El tema sobre si pudo existir un 
istmo entre Sicilia y Túnez también fue debatido y 
se ofreció como hipótesis viable desde principios 
del siglo XX; en un primer momento (p. ej., Keith, 
1911) a raíz de unos hallazgos dentales en Malta. 
En 1929, Vaufrey expuso en su monografía que di-
cho istmo no existió nunca (Vaufrey, 1929).  Sicilia 
Figura 7. Mapa de las tasas de acumulación de sedimentos (mm/año) para las Unidades 
Plio-Cuaternarias que van desde el Plioceno temprano hasta el final del Pleistoceno e 
inicios del Holoceno. Martínez García et al. (2013). 
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se sitúa en una zona con una tectónica activa des-
de el Mioceno hasta principio del Plioceno, al ha-
llarse en el área donde las placas africana y euroa-
siática colisionaron. Desde el norte de África hasta 
la isla, el canal tiene unos 145 km de distancia, se 
extiende desde Cap Bon en Túnez hasta Capo Feto 
en Sicilia y su profundidad no es grande, de he-
cho, más de la mitad del canal tiene menos de 100 
m. (Villa, 2001). Con un descenso de 110 m en el 
Pleistoceno inferior, es obvio que la línea de costa 
se vio ampliada y aparecieron unas islas a lo largo 
del canal. A modo de ejemplo, en el último máximo 
glaciar el mar bajó 110 m., este hecho provocó que 
la isla pasara de tener los 25,883 km que tiene ac-
tualmente a 43,100 km, según unos estudios rea-
lizados (Incarbona et al., 2010), con ello se puede 
apreciar la considerable ampliación de la línea 
costera. Estos datos son válidos para una cronolo-
gía de hace un millón de años ya que para esa fecha 
el mar sufrió un descenso similar, aunque la dis-
tancia entre ambas orillas debió de seguir siendo 
importante. El problema de esta hipotética vía de 
paso viene marcado por varios puntos: el registro 
faunístico de la isla presenta un fuerte endemismo 
de la fauna existente, ello sugiere un aislamiento 
de la isla tras llegar fauna procedente de la Italia 
continental, por tanto, exceptuando un roedor de 
origen africano, Pellegrinia panornensis, no existe 
registro de fauna africana en Sicilia (Villa, 2001); 
otro punto a destacar es la ausencia de restos hu-
manos con cronologías del Pleistoceno inferior, y, 
por último, el mismo caso se da con la industria 
lítica, inexistente para cronologías antiguas. Todos 
estos datos indican que un trayecto marítimo des-
de el norte de África utilizando el Canal de Sicilia 
no parece que pudo producirse, al menos en las 
primeras dispersiones homininas, aunque a falta 
de nuevos hallazgos esta ruta no debe descartarse 
de manera definitiva (Figura 9).
5. La llegada de los homininos a la isla de Flo-
res: un caso paradigmático
La evidencia más antigua de la dispersión hu-
mana a través de las barreras marinas durante este 
tiempo ya se ha demostrado en la Isla de Flores 
(Java), donde los humanos pudieron cruzar el es-
trecho de Lombok y la Línea de Wallace (Morwood 
et al., 1998; Brumm et al., 2010) cuando el Estre-
cho se redujo a 20-19 m. Es importante constatar 
que los homininos llegaron a la isla de Flores hace 
~1 Ma (1,02 ± 0,02 Ma; Brumm et al., 2010). En 
Figura 8. Imagen en 3D donde se aprecia la zona del 
estrecho de Gibraltar y el mar de Alborán. Las flechas 
indican las dos posibles vías de paso hacia la Península 
Ibérica en el Pleistoceno inferior.  
Modificado de: www.earth.google.es.
Figura 9. Detalle del Canal de Sicilia. 
Modificado de: www.earth.google.es.
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pithecus oswaldi (Cueva Victoria) y del primer 
Achelense (modo II) (Cueva Negra del Estrecho 
del Quipar y Huéscar-1) se observan en Europa 
a 0,9 Ma en yacimientos con presencia humana 
del sudeste de la Península Ibérica. En el norte de 
África, y a ~1 Ma, se encuentran los yacimientos 
de Thomas Quarry (Marruecos), con modo II, y de 
Tighennif (Argelia), con modo II y presencia de 
T. oswaldi. Así, la evidencia más antigua de herra-
mientas modo I y modo II en el sureste de Iberia, 
asociadas con especies africanas y separadas por 
un hiato temporal de más de 300 ka, sugiere dos 
eventos de dispersión de Homo durante el Pleis-
toceno. A estos datos tenemos que sumar los 
procedentes de la geología y la oceanografía del 
Estrecho, con nuevas evidencias acerca de la am-
plitud del Estrecho, la aparición de islas y la dis-
minución de las corrientes; asimismo, también 
son importantes los nuevos datos sobre el mar de 
Alborán, con la presencia, en aquellos momentos, 
de grandes islas. Estos nuevos datos, junto con los 
expuestos en el párrafo anterior, vienen a reforzar 
la idea del paso de los homininos por el estrecho 
de Gibraltar. A todo esto, hay que sumar la evi-
dencia de la isla de Flores. La llegada de humanos 
en esta isla hace ~1 Ma, indica que tuvieron que 
atravesar un brazo de mar de unos 20 km y con 
fuertes corrientes. Hecho mucho más complicado 
que el de cruzar el estrecho de Gibraltar, con una 
anchura mucho más reducida, la presencia de is-
las y la atenuación de la potencia de las corrientes.
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islas de Rinca y Komodo) y Sumbawa, todavía se-
ría de alrededor de 19 a 20 km (van den Bergh et 
al., 1999; Morwood et al., 1998). Además, la isla de 
Flores se encuentra al este de la línea de Wallace, 
una zona de fuertes corrientes. Los homininos y 
también los elefantes, como Stegodon, cruzaron 
este Estrecho. Por lo tanto, los homininos fueron 
capaces de superar barreras marinas mayores que 
el estrecho de Gibraltar hace algo más de 1 millón 
de años. 
6. Conclusiones
Hay dos teorías mayoritarias sobre la ruta que 
pudieron utilizar los homininos en su dispersión 
desde África hacia Europa durante el Pleistoceno 
inferior: la del Corredor Levantino-ruta circunme-
diterránea —este-oeste— (la más aceptada) y la 
del paso por el estrecho de Gibraltar —sur-nor-
te—. La aceptación de cualquiera de las dos es 
especulativa, y se hace sobre la base de criterios 
subjetivos. Así, la defensa de la ruta circunmedi-
terránea es consecuencia de la negación del paso 
por Gibraltar, argumentando que las fuertes co-
rrientes del Estrecho harían imposible dicho paso. 
Sin embargo, no se tienen en cuenta varios facto-
res que hacen que esta ruta se ponga seriamente 
en duda, como la presencia de poderosas cordi-
lleras (Taurus, Antitaurus, Cárpatos, Alpes, Piri-
neos), la ausencia de un paso factible en la zona 
del delta del Po (que no será practicable hasta a 
partir de los 0,9 Ma), la imposibilidad de una ruta 
alternativa por encima de los Cárpatos y los Alpes 
debido a las bajas temperaturas, y, muy importan-
te, la ausencia de actividad antrópica o de restos 
humanos. Por otro lado, las evidencias indirectas 
que apoyan el paso por Gibraltar se hacen cada vez 
más difíciles de rebatir: la presencia de Homo, así 
como de fauna de origen africano (Equus altidens 
e Hippopotamus antiquus) se documentan por pri-
mera vez en Europa en el yacimiento de Venta Mi-
cena (1,3 Ma), lo que sugiere una dispersión algo 
anterior a 1,3 Ma, con los homininos portadores 
de industria Olduvayense (modo I). Esta fauna y el 
modo I se encuentran en yacimientos del norte de 
África, como Ain Hanech y El Kherba en Argelia, a 
~1,8 Ma.
Mientras que la primera y única presencia 
en Europa del primate cercopithecoideo Thero-
GARCÍA-NOS, Eulalia, RIPOLL LÓPEZ, Sergio y RIBOT TRAFÍ, Francesc
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do para este trabajo.   
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